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1) TEXTO DE LA CITACION 


Montevideo, 12 de diciembre de 2006. 


La CÁMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria, mañana miércoles 13 de diciembre, ala hora 
15, afin de rendir homenaje al ex Legislador profesor Hugo 
Cores, con motivo de su fallecimiento. 


Santiago González Barboni 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Abdala, Aguirrezabala, 
Antía, Baráibar, Breccia, Campanella, Cid, Couriel, Da 
Rosa, Dalmás, Fernández Huidobro, Gallinal, Heber, 
Korzeniak, Lapaz, Larrañaga, Lorier, Michelini, Oliver, 
Penadés, Percovich, Rubio, Saravia, Topolansky, Vaillant 
y Xavier. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Amaro, 
Lara Gilene, Nicolini, Ríos y Sanguinetti; y, con aviso, los 
señores Senadores Abreu, Alfie, Long y Moreira. 


3) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 8 minutos) 
- Dese cuenta de una solicitud de licencia. 
(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Nicolini solicita licencia los días 
13a18 de diciembre”. 


- Léase. 

(Selee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 
“Montevideo, 13 de diciembre de 2006. 


Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Don Rodolfo Nin Novoa 


De mi mayor consideración: 


Por la presente solicito a usted tenga a bien gestionar 
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licencia por enfermedad entre los días 13 y 18 de diciembre 
de 2006. 


Sin otro particular, le saluda atentamente, 


Leonardo Nicolini. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
- 19en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


En consecuencia, queda convocado el señor Senador 
Alberto Breccia, quien ya ha prestado el juramento de estilo 
por lo que, si se encontrara en Antesala, se le invita a pasar 
al Hemiciclo. 


4) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiéndose votado oportuna- 
mente la licencia del señor Senador Ríos, dese cuenta de la 
proclamación de la Corte Electoral. 


(Se da de la siguiente:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 
“Montevideo, 13 de diciembre de 2006. 


SEÑOR PRESIDENTEDELA 
CAMARA DESENADORES 
DON RODOLFO NINNOVOA 


LACORTEELECTORAL RESUELVE: 


Proclámase Senador al segundo titular de la lista de 
candidatos sublema “Todos por el cambio” señor Gonzalo 
Gaggero del Partido Encuentro Progresista-Frente Amplio- 
Nueva Mayoría y suplentes los señores Luis Oliver, Gus- 
tavo Guarino y Gustavo Marella.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consecuencia, queda convo- 
cado el señor Senador Luis Oliver, quien ya ha prestado el 
juramento de estilo por lo que, si se encontrara en Antesala, 
se le invita a pasar al Hemiciclo. 


5) EX-LEGISLADOR PROFESOR HUGO CORES. HO- 
MENAJE A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa al orden del 
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día con la consideración del único punto: “Homenaje al ex 
Legislador, profesor Hugo Cores, con motivo de su falleci- 
miento.” 


Tiene la palabra el señor Senador Couriel. 


SEÑOR COURIEL.- Señor Presidente: estamos homena- 
jeando hoy a un hombre de la izquierda. Fue un hombre de 
la historia de la izquierda uruguaya, que tuvo una muerte 
súbita, de esas que duelen, de esas que son inesperadas, 
porque estaba en plena actividad, trabajando permanente- 
mente, creando y militando, tal como lo hizo toda su vida. 


Esta es una de esas muertes inesperadas. En la vida 
política tenemos referentes cercanos. Me tocó trabajar 
aproximadamente 18 años con el General Seregni, pero su 
fallecimiento fue en circunstancias distintas: él murió a los 
88 años, estaba enfermo y sabíamos que eso podía ocurrir 
en algún momento. Sin embargo, en el caso de Hugo Cores, 
no. Cuando mi mujer me lo dijo esa mañana, empecé a patear, 
a golpear y a romper; no sabía bien qué hacer y me acordé 
de algo parecido que me había pasado en Tegucigalpa en el 
año 1976. En ese momento estaba solo, dando clases y me 
enteré que había fallecido Zelmar. Fue otra muerte súbita, 
inesperada y no tenía en claro los elementos del secuestro 
acaecido en Buenos Aires. Desde ese punto de vista, son 
muertes que duelen por tratarse de seres extraordinariamen- 
te cercanos y que, en muchas ocasiones, han sido verdade- 
ros referentes para la actividad política que desarrollamos 
cotidianamente. 


Conocí a Hugo y confieso que lo sentí realmente como 
un revolucionario auténtico, y sé que estoy diciendo algo 
muy importante, muy fuerte. Fue un hombre que creyó 
fervientemente en las transformaciones profundas. Fue 
absolutamente leal a sus principios y desarrolló toda su 
vida en función de ellos. A veces nos acordamos de Bertolt 
Brecht -pero no siempre lo citamos; tiene que tratarse de 
figuras muy excepcionales para acordarse de él-, que decía: 
“Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros 
que luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan 
muchos años, y son muy buenos. Pero hay los que luchan 
toda la vida: esos son los imprescindibles.” Eso era Hugo 
Cores. Era un hombre que en su accionar luchó como 
sindicalista, como político y revolucionario, permanente- 
mente basado en esos principios y con una ética excepcio- 
nal. Junto estas expresiones de Bertolt Brecht con lo que 
dijo el hermano Chifflet durante el velatorio en la sede del 
Frente Amplio: “quienes analicen su capacidad de lucha 
contra viento y marea, su firmeza aun en las horas más 
difíciles, y su fidelidad a los principios que asumió en la 
palabra, en el periodismo y en la acción, comprenderán” -y 
estarán de acuerdo- “que un héroe vivió entre nosotros.” 


Guillermo Chifflet llamó “héroe” al querido amigo Hugo 
Cores. Personalmente, diría que fue un grande en la izquier- 
da uruguaya, que sobrevivió a muchas cosas: a la cárcel, a 
un secuestro en Buenos Aires y a un atentado en su auto. 
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Era un hombre de lo colectivo. No aparecía necesaria- 
mente con una presencia individual por encima de lo colec- 
tivo; por el contrario, las decisiones de su colectivo eran el 
centro de su vida, aunque no estuviera muy de acuerdo con 
ellas, como pudo haber pasado muchas veces. Reitero que 
era fiel a su colectivo. 


No tengo ninguna duda de que siempre tuvo principios 
éticos que lo guiaron permanentemente en la lucha sindical 
y política. Estos elementos éticos siempre estuvieron pre- 
sentes en todas sus actividades. 


Además de orador, era un polemista muy brillante. Fui su 
compañero en la Cámara de Representantes entre los años 
1990 y 1993 y puedo afirmar que era un Diputado de 
primerísimo nivel. 


Lo sentí un hombre cercano. Se me preguntará por qué; 
no quiere decir que siempre estuve totalmente de acuerdo 
con todas sus ideas, pero fue un hombre muy cercano. 


Hace diez años escribí un libro de esos que surgen como 
producto de las clases que uno da. Concretamente, estaba 
dictando clases en España sobre la situación política, y 
expresé lo que allí estaba sucediendo en el libro titulado 
“Globalización, democracia e izquierda en América Latina”. 
Le di ese libro a Hugo para que lo leyera y me hizo comen- 
tarios. En el agradecimiento del libro puse: “Al profesor 
Hugo Cores por sus apreciaciones para el cuidado del texto, 
por las observaciones que pudiesen venir de la izquierda”. 
Hugo me estaba cuidando; estaba haciendo el esfuerzo 
porque el libro tenía una parte de análisis referida a los 
cambios de la izquierda de los noventa respecto a la de los 
sesenta. Por eso, reitero, me estaba cuidando frente a las 
críticas que yo pudiese recibir. Pero era un hombre abierto, 
sencillo y sincero para un diálogo de esta naturaleza. 


En los últimos tiempos mantuvimos diversas reuniones; 
sentarse con él era algo extremadamente constructivo por- 
que era un hombre muy inteligente. No olvidemos que era 
profesor de historia, un intelectual, por lo que el intercam- 
bio que se podía hacer con él era fermental. Justamente, a 
partir de allí salían una cantidad de ideas en el plano de lo 
que se podía hacer y de lo que no se debía hacer, y se 
analizaba qué capacidad podía tener el Frente para llevar a 
cabo determinadas acciones. No me puedo olvidar de esas 
reuniones de las que, precisamente, salió una tarea que 
iniciamos junto a Gerardo Caetano y José Manuel Quijano, 
con críticas al Tratado de Libre Comercio con Estados 
Unidos. Cores tenía mucho que ver en eso que estábamos 
haciendo y en lo que nosotros entendíamos como la posi- 
ción más correcta para Uruguay, que era la no firma de un 
Tratado de ese tipo con Estados Unidos. 


El mismo día de su fallecimiento, Hugo me había llamado 
por teléfono y me animaría a decir que fue con la idea de 
iniciar una nueva etapa de acción, una nueva etapa de lucha. 
Yano se trataba del TLC con Estados Unidos; se trataba del 
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MERCOSUR. En lo que me es personal, considero que el 
MERCOSUR tiene potencialidades enormes y, por lo tanto, 
hay que salvarlo, hay que ayudarlo y, en todo caso, si hay 
que criticarlo, así se debe hacer, sin duda. El MERCOSUR 
no está bien, pero no hay que desmoronarlo ni destruirlo. En 
este mundo de bloques, de hegemonía de Estados Unidos, 
no nos podemos quedar aislados. Hugo tenía conciencia 
clara de ese necesario latinoamericanismo, de la unidad y de 
la capacidad de propuestas conjuntas para enfrentar, sobre 
todo en los temas comerciales, financieros y productivos 
que se dan en el campo internacional, distintos obstáculos, 
llámense subsidios agrícolas, leyes antidumping de los 
Estados Unidos, cuotas, controles fitosanitarios que tiene 
el mundo desarrollado. Por eso, muchas veces en lugar de 
hablar de eso que nos está afectando permanentemente, 
estamos atacando al MERCOSUR sin observarlo con una 
visión de horizonte de mediano plazo. En el MERCOSUR 
hay muchas potencialidades y es muy importante nuestro 
futuro dentro de América Latina y de este Mercado. 


Siento que perdí un referente, y cuando digo esto de 
pronto recuerdo a Zelmar porque ambos tenían un discurso 
vibrante, brillante, de mucho contenido. Hugo era realmen- 
te brillante, sin duda, en su discurso, en sus palabras, en sus 
exposiciones. A su vez Zelmar, de alguna manera -más allá 
de que lo conocí cuando llegó al Frente- terminó siendo un 
referente por la cercanía que tuvimos en aquella época. 
Hugo me hace acordar a Zelmar, así como a otro referente 
personal para mí, que también vino del movimiento sindical 
y que tenía principios éticos de la misma naturaleza, llamado 
Héctor Rodríguez. Para mí Hugo está en esa trilogía con 
Zelmar y con Héctor. 


Hugo fue un intelectual en acción; tenía alta formación 
política, pero en ocasiones los intelectuales tienen algo así 
como elementos de pureza. Sin embargo, en la vida cotidia- 
na muchas veces estos elementos influyen y la pureza del 
intelectual no siempre hace juego con la necesidad de 
mayor flexibilidad que se debe tener en la vida política. 
Hugo a veces era muy puro para el tipo de actividad política 
que tenía que desarrollar aunque, a la vez, era capaz de 
combinar su capacidad intelectual con su talento político. 


Hugo fue un ideólogo del socialismo libertario; un radi- 
cal clasista que supo combinar, nada menos ni nada más, 
que a Bakunin con Marx, al anarquismo con el marxismo; 
difícil tarea, sin duda, más allá de que supo encontrar 
elementos para poder efectivizarlo. 


No fue fundador del Frente; era Vicepresidente de la 
CNT en el momento de su creación y trabajó en movimientos 
revolucionarios de la época. En 1975 crea el Partido por la 
Victoria del Pueblo y, una vez que hubo posibilidades de 
hacerlo, ingresó al Frente, en el año 1984, 


Diría que en los últimos tiempos el tema que lo desveló 
y que permanentemente llevaba en el centro de su vida fue 
el relacionado con los derechos humanos, tal vez por lo que 
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él mismo sufrió, pero sobre todo por lo que padecieron sus 
compañeros de la época, por lo que tenía necesidad de 
encontrar verdad y justicia. Sus compañeros no son sólo los 
de su grupo político, sino todos aquellos que sufrieron 
torturas, exilios, cárceles y muertes. Hugo luchaba, sin 
ninguna duda, por todos ellos. 


Era un hombre simple, un imprescindible, un héroe. Se 
nos fue de golpe; demasiado temprano, en un momento en 
que era extremadamente necesario porque, de alguna mane- 
ra, estamos viviendo un Gobierno del Frente, con algunos 
elementos que tienen que ver con la lucha ideológica. 
Precisamente, en esa lucha ideológica Hugo Cores era un 
hombre absolutamente clave. Por eso duele, inquieta, y uno 
no puede aceptar que haya muerto. 


Quiero expresar aquí mi pésame, mis condolencias a 
todos sus amigos, a sus familiares y en especial a sus hijos, 
a quienes vi fuertes durante el velatorio, pero que en el 
momento del entierro lloraban y lloraban desconsoladamente 
porque parecía que no podían aceptar, de ninguna manera, 
la muerte de su padre. 


Quisiera decir una frase final para una querida amiga mía 
y de Hugo, por supuesto, porque fue su última compañera 
y a quien, en el dolor brutal que debe estar sufriendo, le 
quiero mandar el mayor abrazo posible. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con el homenaje 
que el Senado le está tributando al ex-Legislador Hugo 
Cores, tiene la palabra el señor Senador Fernández Huidobro. 


SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- Señor Presidente: 
voy a decir estas palabras en representación de la Bancada 
de la Lista 609 pero, a su vez, me voy atomar el atrevimiento 
de hablar mucho a título personal porque, dadas las circuns- 
tancias que nos unían con Cores, no podía ser de otra 
manera. 


La muerte tuvo a Hugo Cores muchas veces en las 
garras, señor Presidente, muchas, y hace muchos años de 
eso, cuando además era muy joven; estuvo siempre cerca de 
él, diría que lo tuvo casi en las fauces. El la toreó también; 
la verdad es que fue un torero de la muerte y ella, que 
siempre lo tuvo tan cerca pero no lo pudo devorar, lo esperó 
emboscada -no había otra manera-, de noche, por la espalda, 
actuó por sorpresa, y dentro de la sorpresa, lo hizo de un 
solo zarpazo. Y eso es lo que a todos nosotros, cuando nos 
enteramos, nos golpeó fortísimo. 


Lo primero que recordé al enterarme de su muerte fueron 
sus zapatos rotos y hoy, en esta oportunidad, también 
recuerdo los zapatos rotos de Hugo Cores. Un viejo anar- 
quista que discrepó mucho con él me lo dijo una vez: “Que 
nadie me hable mal de él, porque cuando demasiados se 
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“borraron? le vi las suelas agujereadas de tanto caminar por 
Buenos Aires, en horas duras, ayudando gente y asumien- 
do los peores riesgos, sin averiguar pelaje. Tiempo des- 
pués, en una reunión trivial de esas que hacemos en la 
izquierda, y siendo uno de los primeros Diputados que tuvo 
el Movimiento de Participación Popular, le descubrí al Pro- 
fesor bancario -¡otra vez!, señor Presidente- los zapatos 
rotos. Andaba por el fuego... O, mejor dicho, él es fuego. 
Pertenecía a las fraguas y a los hornos, señor Presidente, 
pero siempre elegía ser leña y darse. ¡Yo sé muy bien de qué 
hablo! Cores me salvó y salvó a muchos de mis compañe- 
ros, cuando éramos apenas un puñado de perseguidos sin 
cuartel en medio de una gran derrota, cuando no teníamos 
dónde refugiarnos cada tarde y cada noche, pero sí te- 
níamos llanuras de sobra donde poder matarnos. En esas 
circunstancias, solos, incinerados y quemantes, cono- 
cimos de verdad a Hugo Cores. Y digo “de verdad”, por- 
que si bien lo conocíamos de antes, de grandes discusiones 
y discrepancias -¿de verdad?-, es en los torbellinos de 
verdad donde se conoce a fondo a los hombres y a las 
mujeres. 


Hugo Cores nos trajo también a conocimiento palmario 
y palpable la Solidaridad con mayúscula: la que se da 
cuando se discrepa, la que viene o va sin condiciones, a 
pérdida pura, no sólo gratuita, sino también onerosa para el 
que la da. Y bien, nos sacó de los pelos del remolino que nos 
tragaba sin remedio. Es por ello que quien habla, y otros, 
tenemos una deuda impagable con Cores, con la Federación 
de Anarquistas Uruguaya y con el Partido por la Victoria del 
Pueblo, pero gran parte de esa deuda impaga, sin moras ni 
intereses, se fue por la calle Rivera el otro día, con los 
bolsillos vacíos y los zapatos rotos, a quién sabe qué otros 
incendios. 


El compañerismo, cuando se está de acuerdo, es fácil y 
hasta puede ser “interesado y conveniente” -esas dos 
grandes malas palabras-, pero el dificilísimo es el otro. A ese 
país, al país en el que se comparte el pan, no pasa cualquie- 
ra; en ese país donde los compañeros y las compañeras lo 
son en las horas más duras, y aun cuando discrepen, entran 
solamente algunos. Sé que esto es muy difícil de entender 
por los burócratas -entendiendo por burócratas, no a los 
empleados administrativos necesarios para cualquier 
emprendimiento, sino a quienes, insubordinándose y sub- 
virtiendo la autoridad real, se apoderan de los resortes del 
poder en base al sello, generalmente de goma, que manejan- 
y creo que no lo entenderán jamás. 


En aquellos tiempos que venimos recordando, pudimos 
también aprender cómo niegan el saludo y cierran puertas 
los “aparentemente mejores” y también cómo los aficiona- 
dos arealizar gárgaras con la letra “R”, haciendo la última 
gárgara se “borran” en estampida o pierden de sopetón la 
memoria, desconocen y hasta muestran los dientes en el 
único lugar en que se atreven a mostrarlos. 


Si la muerte sorpresiva de Hugo Cores sirve para algo 
-la muerte no sirve para nada-, es como excusa que nos 
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permita demostrar, en especial a la juventud de todos los 
partidos, qué cosa es de verdad -y no de mentira-: la 
solidaridad y el compañerismo. 


Hugo se va a volver a enojar conmigo donde esté, 
porque cuando lo analizo como un fenómeno potente de la 
naturaleza, digo que esa virtud suya que pregonamos a los 
cuatro vientos se la debió, en primer lugar, asu vertebración 
física, mental y moral personalísima pero, en segundo tér- 
mino, asu pasaje por el anarquismo. Es una opinión, Hugo, 
como cualquier otra. Un día, en un seminario poblado de 
muchos académicos, cuando él afirmaba que había pasado 
por el anarquismo pero que luego había entrado en el 
marxismo, le pedí una interrupción para preguntarle si se 
estaba haciendo una autocrítica. Por un lado, hubo hilari- 
dad, pero por otro sé que Hugo se enojó conmigo. Muchas 
veces nos enojamos. A lo largo de toda esa época intensa 
y trágica hubo entre nosotros más coincidencias que dis- 
crepancias, pero nunca, jamás, las discrepancias afectaron 
el compañerismo. Y ese éxito, que deben haber gozado 
todos en el Frente Amplio, en los movimientos sociales, en 
el movimiento sindical y en tantos otros lados, se debe 
fundamentalmente a una bandera del corazón y del cerebro 
que ahora, sin él, debemos seguir enarbolando y defendien- 
do a pesar de nuestros vicios; el compañerismo y la solida- 
ridad se ponen a prueba cuando se discrepa. La discrepan- 
cia leal, la discusión de frente en busca de mejor camino, son 
imprescindibles para el avance de los conjuntos mancomu- 
nados. Fue con esa pasta -y no con ninguna otra- que se 
construyó la unidad del movimiento estudiantil, la unidad 
del movimiento obrero, la unidad política de la izquierda en 
el Frente Amplio y muchas otras cosas más. La descalifica- 
ción del otro compañero, con generosos y apurados, cuanto 
agresivos adjetivos, no pertenece a la izquierda. Es del 
fascismo o del estalinismo, valga la redundancia. Marcan el 
paso en las columnas reaccionarias aunque vengan bajo la 
piel de un cordero. Forman la Quinta Columna. 


Fue Vicepresidente de la CNT y dirigió la legendaria 
huelga bancaria de 1969, que fue la primera huelga en la que 
se usó la computadora, recién llegada a nuestras orillas y 
también al Movimiento Obrero, tal vez el primero que la 
utilizó productivamente, para cumplir la proeza de pasara la 
clandestinidad a un gremio entero, ya no a un sindicato, 
sino a todos los bancarios, uno por uno, militarizados -en 
violación flagrante de la Constitución porque eran emplea- 
dos privados- por el “pachecato”. Esa fue la huelga mejor 
organizada de la historia del movimiento sindical y la que 
desató el más grande y mejor debate que sobre asuntos 
estratégicos, en horas dramáticas, haya dado la izquierda 
uruguaya hasta hoy. 


Estuvimos todos juntos. Lo recuerdo en la clandestini- 
dad, con Héctor Rodríguez, con Sendic, con Gerardo Gatti, 
con León Duarte y con muchos más. Y antes de eso, lo 
recuerdo esperándonos en inexploradas esquinas para lle- 
varnos en coches prestados, chofer de lujo, de ida y vuelta 
a reuniones y refugios secretos que sólo él quedó cono- 
ciendo, intactos, hasta el día de hoy. 
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Hugo Cores fue el fundador del Partido por la Victoria del 
Pueblo y también del MPP, del Movimiento de Participación 
Popular. En mala hora se fue del Movimiento de Participa- 
ción Popular con sus compañeros. En realidad, los expulsa- 
ron vientos conservadores de fanatismo sectario. Debido a 
esa ida, también se fue del Parlamento en un hecho pocas 
veces visto en la historia legislativa del Uruguay, y lo hizo 
sin alharacas, como si fuera la cosa más natural del mundo. 
Esos vientos conservadores de fanatismo y de sectarismo 
nos eran absolutamente ajenos en términos históricos y los 
presenciábamos asombrados los que, como Hugo, venía- 
mos -tal vez demasiado ingenuos- desde otros poemas. 


El Movimiento de Participación Popular tiene, ahí tam- 
bién, una gran deuda. El otro día fue enterrado un fundador. 
Algunos nos dimos cuenta. 


Uno, en su al fin y al cabo -más allá de muchas 
trivialidades- modesta militancia, hubiera deseado que, con 
el debido permiso, nuestra bandera estuviera rendida, junto 
a las del PVP y del Frente Amplio, entre las flores de esta 
primavera que alborotaban el féretro que pretendió conte- 
nerlo. Pero no estaba. 


Enel histórico Congreso del Frente Amplio de diciembre 
de 2003, cuando se decidía nuestro futuro Programa, tanto 
para un año electoral definitivo como para el Gobierno -si lo 
ganábamos-, estuvimos coincidiendo en muchas Comisio- 
nes, pero también frente a frente, en un tema crucial: la 
derogación o no de la ley de impunidad. ¡Qué cosas tiene la 
vida, señor Presidente! Porque ninguno de los dos estába- 
mos por capricho, sino representando a dos corrientes de 
pensamiento existentes sobre ese tema, en un Congreso que 
era de verdad, no de mentira. Hubo dos discursos encendi- 
dos y, luego, una votación que, en el plano personal, creo 
que hoy importa muy poco o nada. 


Tengo una vieja bandera de mi MLN y una de mis hijas 
en casa. Vivo a una cuadra de la calle Rivera. El domingo 
pasado, ala hora señalada, me fui con ellas a la esquina para 
que Cores, al pasar, nos viera a los tres y, parafraseando a 
Juan Ramón Jiménez y su burro, al mirarnos sin lentes, se 
preguntara: ¿Quiénes serán aquellos tres? A su corazón le 
responderíamos como el poeta: ¡¿Y quiénes habríamos de 
ser, Hugo?! ¡Nosotros! Aunque parezca mentira, no te- 
nía, ni tampoco tengo la posibilidad de hacer otro mejor 
homenaje que ese y que este. Asíes la vida, señor Presiden- 
te. 


Yo no creo en la muerte; pienso que la muerte es produc- 
to de la ideología, pero la idea de la muerte mata y es contra 
ella que tenemos que combatir; y lo estoy haciendo, ade- 
más. 


Pido que estas palabras sean enviadas a la familia de 
Hugo Cores, a la Dirección y al Partido por la Victoria del 
Pueblo, al Frente Amplio y al Movimiento de Participación 
Popular. 
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Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la sesión de 
homenaje que el Senado le tributa al ex-Legislador Hugo 
Cores, tiene la palabra el señor Senador Heber. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: he pedido a mis 
compañeros del Partido Nacional que me dejaran hablar en 
su nombre, en virtud de que fui compañero de Hugo Cores 
en la Cámara de Representantes. 


Naturalmente, con Hugo Cores, por su historial, tenía- 
mos una serie de reparos, prejuicios y preconceptos. Sin 
embargo, en la medida en que en la Cámara de Representan- 
tes éramos casi cien personas discutiendo todos los temas 
y que se trataba de una mezcla representativa de la sociedad 
uruguaya, los preconceptos terminaban quedando de lado. 
Así, empezamos a ver al verdadero Hugo Cores que conocí 
que, para nuestra sorpresa, era una persona muy humana, 
muy cálida, muy firme en sus convicciones y muy dura en 
la discusión. 


Cada vez que sosteníamos alguna posición, decía a mis 
compañeros de Bancada del Partido Nacional, un poco en 
broma: “van a ver que el primero que sale a contestarme va 
a ser Hugo Cores”. Y, efectivamente, era así. Era el más 
combativo y nos gustaba por eso. Nos atraía su persona- 
lidad por el grado de convicción que tenía sobre lo que creía 
y por la audacia de discutir, de enfrentar y de confrontar en 
el respeto de no llegar nunca a la descalificación, a la 
agresividad ni al insulto para sostener sus ideas. 


Ese enfrentamiento generó una relación a la que no 
puedo llamar amistad, porque no fui amigo de Hugo, no lo 
seguí viendo, salvo en una oportunidad a la que después me 
voy a referir. No lo volví a ver luego de que renunció a la 
Cámara de Representantes, pero las paredes y los mármoles 
de las Comisiones que integrábamos juntos, y del mismo 
Plenario, guardan conversaciones muy ricas, muy intere- 
santes, de puntos de vista distintos, de análisis nacionales 
e internacionales. 


No voy a contar aquí -porque Hugo Cores se fue y me 
parece que eso sería hasta una infidencia de mi parte- las 
conversaciones que en el Plenario tuvimos sobre lo que 
pasaba en Medio Oriente; a mí me interesaba saber cuál era 
su opinión y su posición -muy clara- sobre ese tema. Como 
dije, me interesaba saber esto, y creo que a él también le 
importaba conocer nuestra opinión sobre el proceso argen- 
tino y el justicialismo. Todo el proceso histórico justicialista 
era un tema que nos atraía a los dos, y así lo reflejábamos 
en una discusión y en un intercambio de opiniones que, a 
veces, tenía puntos de contacto, mientras que en otras se 
nos veía muy alejados. Pero de todas maneras, estos inter- 
cambios quedarán en los ecos de las conversaciones que 
registra el mármol de esta Casa y formarán parte del enrique- 
cimiento personal de quienes tuvimos la oportunidad de 
escuchar sus expresiones, siempre muy bien fundadas y 
muy bien argumentadas. 
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Tuve con Hugo, además, enfrentamientos que práctica- 
mente se daban a diario, en tiempos donde quien habla era 
oficialista y él formaba parte de la oposición. ¡Vaya si era 
opositor! Señalo esto, sobre todo porque a veces nos 
encontramos con quejas de nuestra oposición, pero si 
miramos la figura de Hugo Cores en aquellos tiempos com- 
probaremos que era un duro opositor; leal y duro opositor, 
como se tiene que ser, por otra parte, cuando se está 
convencido de sus ideas. Nadie puede ser blando cuando 
se trata de defender lo que se cree. Nosotros lo hemos visto 
cruzar la Sala de la Cámara de Representantes, junto con 
Helios Sarthou, en ocasión de la visita del ex Presidente 
Bush padre para entregar una carta, frente al silencio y el 
asombro de todos, luego retirarse de Sala y demostrar esa 
actitud que, en función de lo que él creía, era totalmente 
coherente y lógica. Lo vimos también en actitudes de leal 
reconocimiento por un ex-Legislador fallecido de nuestra 
colectividad política; me refiero al doctor Martín Sturla. 
Siempre me comentaba que él había estado en asambleas 
bancarias y sindicales muy duras y que había enfrentado 
discusiones tremendamente enérgicas y hasta violentas, 
pero que nunca había encontrado un rival con la dureza y 
el poder de argumentación que tenía el doctor Martín Sturla, 
lo que le generaba un gran asombro. No se lo dije a Hugo 
Cores, pero seguramente él también exponía esas caracte- 
rísticas ante quienes enfrentaba por ideas diferentes. 


A raíz de un episodio personal, en el que una revista 
brasileña generó una infamia sobre mi persona que llevó a 
que quien habla le planteara un juicio -por otra parte, esa 
revista había designado a Hugo Cores como testigo contra 
mí-, él tuvo la oportunidad de participar en una audiencia 
judicial. Cuando nos encontramos, por supuesto que no le 
dije nada, pero el testimonio de Hugo Cores sobre mi perso- 
na fue un reconocimiento humano que hoy tengo que 
mencionar, porque para mí fue un momento emocionante. 
Ese reconocimiento humano venía de una persona muy 
grande, que habló esa tarde sobre mí, defendiéndome, cuan- 
do era testigo de la otra parte. No sería honesto de mi parte 
no recordar hoy ese episodio, sobre todo porque actuó 
como un caballero; incluso, creía que las declaraciones 
vertidas sobre mí no iban en desmedro de todo aquello por 
lo que él peleaba y contra lo que yo pensaba. Así se expresó 
también en el Juzgado. Pido disculpas a mis compañeros de 
Bancada por traer un tema personal, pero no podía dejar de 
hacer este reconocimiento humano, que me llegó de una 
persona que decía lo que pensaba y que actuaba en función 
de ello. 


Por estas razones hoy queremos unirnos a este merecido 
homenaje a un luchador, que iba en contra de nuestras ideas 
y de todo lo que pensamos, pero que fue un leal constructor 
de lo que tiene que ser la discusión en nuestro Uruguay; por 
cierto, esa discusión muchas veces fue dura y ríspida, pero 
siempre respetuosa de aquellos que, a nuestro juicio, cons- 
truyen las ideas y las acciones de los partidos políticos por 
encima de lo que cada uno pueda pensar ante el episodio 
que estemos enfrentando. 


En ese sentido, el Partido Nacional, en nuestro nombre, 
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se une al homenaje que rinde hoy el Senado de la República 
alex-Legislador Hugo Cores. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Lorier. 


SEÑOR LORIER.- Señor Presidente: en esta sesión en 
que el Senado de la República rinde homenaje al compañero 
Hugo Cores, creemos que es válido trasladar las palabras 
que pronunciara el compañero Guillermo Chifflet en su 
entierro, por su capacidad, a nuestro entender, de abarcar 
la entera personalidad de este ex-Legislador. 


Decía Guillermo: “En nombre de los compañeros, algu- 
nas palabras como despedida a un militante que todos -desde 
los diversos sectores de la izquierda- sentimos y valoramos 
desde siempre como un compañero del alma. 


“Compañero del alma, compañero”, en el sentido aporta- 
do por Vallejo, el gran poeta. Esa fue una condición que 
Hugo Cores, con sencilla espontaneidad y hasta con alegría 
supo demostrar en todas sus actividades. 


Fue, en sus clases de historia -según opinión de sus 
alumnos- el compañero profesor, expresión quizás redun- 
dante, porque ¿qué buen profesor no es, siempre, un 
auténtico compañero? ¿Y qué persona que alcanza el mejor 
sentido de la palabra compañero no aporta sus conocimien- 
tos y la lección de vida propia de esa condición? 


En múltiples circunstancias de su militancia -permanen- 
te, firme, generosa- nos trasmitió la lección de verticalidad 
y lealtad a los principios, que, según el “Che”, define a un 
revolucionario. Más de una vez, especialmente en la que 
terminó siendo la última carta a sus hijos, Guevara insistió 
en el concepto de que si alguien es capaz de sentir la 
necesidad de actuar, de luchar contra toda injusticia, cual- 
quiera sea, en cualquier lugar del mundo que ocurra, ese es 
un compañero, y tiene la principal virtud de un revolucio- 
nario. 


Todos quienes conocimos y todos quienes repasen -hoy 
y en el futuro- la fecunda trayectoria vital de Hugo Cores 
tendrán presente, a través de su militancia, de los riesgos 
que enfrentó, de sus etapas de cárcel, de cómo pudo sobre- 
vivir a un secuestro en Buenos Aires, o a otro intento de 
secuestro que sicarios del régimen criminal que padeció 
Uruguay no pudieron concretar en Brasil, o del intento de 
asesinato que -ya en la transición democrática- hizo estallar 
su auto en un atentado perfectamente preparado y cumplido 
por control remoto, asícomo quienes analicen su capacidad 
de lucha contra viento y marea, su firmeza aún en las horas 
más difíciles, y su fidelidad a los principios que asumió en 
la palabra, en el periodismo y en la acción, comprenderán 
que un héroe vivió entre nosotros. 
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Senos fue físicamente, además, un actor y testigo de los 
años más difíciles vividos por Uruguay. De luchas que no 
presenció a la distancia o desde el escritorio, sino de 
múltiples hechos que forman parte de la mejor historia de 
nuestro pueblo y sus acciones por la libertad y en los que 
Hugo participó, sin cuidarse de riesgos. 


No sólo fue militante estudiantil y cursó estudios que le 
graduaron como profesor. Cursó en esa otra Universidad, 
también ejemplar, fecunda en enseñanzas, que es el movi- 
miento obrero, y en tiempos de plomo fue Vicepresidente de 
la Central Obrera (CNT entonces, hoy PIT-CNT) bastión 
insustituible para la conquista de una democracia sólida, 
sin explotadores ni explotados. 


Y en todas sus actividades fue un agitador. Pero no sólo 
por suextraordinaria capacidad de trasmitir razón y emoción 
y despertar fervores. Agitador en el sentido que dio al 
término Francisco Juliao, impulsor de las ligas campesinas 
del nordeste brasileño: agitador en el sentido de quien es 
capaz de poner los hechos ante el pueblo para provocar un 
debate franco, que permita interpretar la realidad y extraer 
experiencias. 


Sumó a sus virtudes la condición de orador excepcional. 


Desde su primera militancia en la Federación Anarquista 
Uruguaya, hasta su adhesión y afirmación teórica hacia un 
marxismo auténtico, humanista, Hugo mantuvo siempre, 
como debe ser, el mismo fervor por la libertad. Y en días de 
plomo y fuego enfrentó -reitero- todos los peligros. Entre 
otros junto a Gerardo Gatti (por citar a uno de los numero- 
sos compañeros detenidos desaparecidos) formó ese grupo 
leal, conciente de las virtudes de la unidad, probado, heroi- 
co, que es el Partido por la Victoria del Pueblo. 


En su participación en la lucha sindical unificó la causa 
de los trabajadores con los intereses más altos del país, y 
como Diputado -como el excepcional Legislador que fue- no 
actuó por encima de las clases: mantuvo su lealtad a la clase 
obrera, cuyos objetivos apuntan a la abolición de las injus- 
ticias, es decir, a una democracia donde el trabajo de la 
mayoría forje una sociedad justa y no la abundancia ajena 
y de pocos donde los hijos de unos no se conviertan en 
carne de hospital o de prostitución para que se diviertan los 
hijos de otros. 


Cuando el país comenzó a salir de las sombras de la 
tiranía, Hugo fue un luchador ejemplar, entre otros frentes, 
en la gran causa de los derechos humanos. En esa línea 
militó ahincadamente en la investigación de los crímenes 
del terrorismo de Estado y en la demanda de verdad y 
justicia. 


Samuel Blixen, periodista excelente, narró con detalles, 
en el último número del semanario Brecha, los trabajos (en 
los que acompañó a Hugo, en Paraguay) que permitieron la 
localización de los archivos del terror. Y cuenta cómo Hugo 
escarbaba en bolsas de arpillera con miles de documentos 
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de identidad de paraguayos y extranjeros que a lo largo de 
décadas pasaron por las cámaras de torturas, y cómo loca- 
lizaron y fotocopiaron invalorables testimonios de la infa- 
mia. 


Los compañeros Sara Méndez y Raúl Olivera también 
han aportado testimonio y han escrito que conocieron y 
vieron siempre a Hugo como un militante puro, luchando 
empecinadamente contra la injusticia. 


Todos, sin duda, coincidimos en esa imagen. 


Los escritos de Cores, sus libros -plenos de información, 
de hechos documentados y de hechos vividos- constituyen 
memoria insoslayable y enseñanza para las nuevas genera- 
ciones. Y sus análisis políticos, serenos pero sin claudica- 
ciones, sin odio -sin la vanidad de quien pueda considerar- 
se portavoz de la verdad única- pero sin retroceso alguno 
en la lealtad a los principios, son otra huella que queda. 


De las contratapas de los lunes en “La República”, por 
ejemplo, surgen críticas sólidas, argumentadas y sin agra- 
vio, hacia medidas que pueden considerarse concesiones al 
neoliberalismo. Cores nunca ocultó sus ideales y predicó 
lealtad a los del Frente. Sostuvo siempre la necesidad de 
derrotar al capitalismo. De apuntar, para la liberación de 
nuestros países, hacia la patria grande latinoamericana; 
desde la unidad de nuestros pueblos, hacia la creación de 
conciencia para que ningún compañero olvide que existe el 
imperialismo; que el imperialismo es consecuencia del capi- 
talismo y que la gran causa de los pueblos del Sur consiste, 
por tanto, en estar por la revolución (en su verdadero 
sentido, por la transformación política, social y económica 
profunda) que permitirá, finalmente, derrotar al capitalismo. 


El compañero Hugo sostuvo estos puntos de vista, con 
serenidad, sin odio hacia adversario alguno, convencido de 
que “no es la conciencia del hombre la que determina fun- 
damentalmente su conciencia sino, por el contrario, su ser 
social el que determina su conciencia”. Porsu comprensión 
profunda de los hechos históricos buscó siempre exponer 
razones, convencer. De ahí que, con plena convicción, 
pudo endurecerse en la lucha, sin perder la ternura jamás, 
como aconseja el *Che”. 


En sus artículos sobre el Frente insistió en la necesidad 
de no olvidar las raíces y ampliar la participación, de definir 
en el diálogo sin recortes las características de un partido 
moderno, en cuyas decisiones deben participar cada vez 
más las bases para ser realmente un partido moderno, dis- 
tinto a fuerzas en las que todo lo resuelven los directorios 
o las cúpulas. 


Hugo no vacilaba en nombrar las cosas por su nombre 
y, seguro de sus razones, no incurría en agravios. De ahí que 
sostuviera, desde el Partido de Gobierno, los mismos con- 
ceptos que había sostenido sin vacilaciones desde la opo- 
sición. 
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Será bueno siempre analizar las ideas que profesó, las 
verdades que predicó, si queremos alcanzar los cambios 
profundos a los que -por programa, pero también por prin- 
cipios irrenunciables- apostó con indeclinable fe. Fue sem- 
brador de la esperanza en las ideas revolucionarias; sembra- 
dor en la constancia de su acción; sembrador en el ejemplo 
de su conducta. 


Con plena conciencia, seguro de interpretar a todos los 
compañeros, debo afirmar que el ser que despedimos cum- 
plió con la enseñanza de un gran pensador -Miguel de 
Unamuno-, que aconsejaba vivir la vida de tal forma que la 
muerte sea una suprema injusticia. Así, como una suprema 
injusticia, he visto, en los ojos y el testimonio de compañe- 
ros y compañeras, que todos sentimos el alejamiento físico 
de este hermano ejemplar.” 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Michelini. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: es difícil hablar 
en estas circunstancias y transitar por la avenida Rivera 
con un inmenso calor, sabiendo que en el coche de adelante 
iba Hugo Cores. Era algo inimaginable; nadie hubiera podi- 
do pensar, independientemente de las opiniones políticas 
de cada uno, que Hugo Cores no iba a estar con nosotros 
y que en el día de hoy estaríamos realizando un homenaje 
a su memoria. 


Es difícil porque todavía hay dolor en el corazón, porque 
los ojos todavía no se secan, porque no entendemos cómo 
la vida nos tiende estas trampas y porque pensamos que 
Cores aún tenía mucho para dar. 


Cores era muchas cosas; era multifacético. ¿Cómo pode- 
mos describirlo? ¿Era más sindicalista que intelectual o más 
intelectual que sindicalista? Era un polemista brillante, un 
radical que no negociaba, ya que señalaba su postura y se 
mantenía en ella costase lo que costase, lo que generaba 
una gran admiración en todo el mundo. 


Cores fue un sobreviviente. ¡Vaya que lo fue! Fue un 
revolucionario en el más amplio sentido del término, un 
hombre que luchó para cambiar el mundo y que dejó todo lo 
que tenía para dejar. La muerte se lo pudo haber llevado 
muchas veces, como se llevó a muchos de sus compañeros 
y compañeras militantes. Él pudo haber sido uno de ellos; 
de haberse quedado en Argentina o en Uruguay, pudo 
haber sido un desaparecido más, pero nunca se quejó de 
eso. En todo caso, invirtió parte de su vida -con la lealtad 
que les tenía a los compañeros- en pelear por la verdad y por 
la justicia. En ese Cores multifacético, polemista, radical, 
intelectual, sindicalista, humano, sobreviviente y revolu- 
cionario quizás había un común denominador: era un hom- 
bre que peleaba contra la injusticia. La injusticia lo sacaba 
de sí, no la podía soportar, lo llamaba al ruedo permanente- 


CAMARA DE SENADORES C.S.-9 


mente. Quienes lo conocimos de múltiples maneras -quizás 
me pierda en el tiempo, quizás usaba pantalón corto cuando 
empecé a escuchar su nombre- sabemos que racionalizaba 
todo y que esa racionalización, ese aspecto teórico y de 
estratega que él tenía, provenía de un sentimiento de injus- 
ticia frente a los problemas del mundo. 


Tal vez en la mayor parte de los últimos tiempos fue un 
sobreviviente. Como fundador del Partido por la Victoria del 
Pueblo, era notorio que en los inicios no contaba con 
mayorías; no obstante, era de los que creían mucho más en 
el trabajo con la gente y con las masas. Cuando le tocó 
dirigir el PVP se arrimó y ayudó a construir caminos para 
sumarse al Frente Amplio. 


Ese Hugo Cores que condujo a su propio Partido -ahora 
sí, en democracia, oen la lucha electoral, con momentos de 
victoria y con otros de sinsabores-, tenía un costado per- 
manente y propio, que es el de sobreviviente. Quizás para 
algunos podría ser ajeno. 


¿Por qué insistir tanto en el tema de los Derechos 
Humanos? ¿Por qué insistir tanto contra la impunidad, en 
esa lucha permanente contra ella? ¿Por qué gastar tanto 
tiempo en la verdad y en la justicia, cuando todos aquellos 
jóvenes habían desafiado el poder de ese momento y de 
antemano habían aceptado las consecuencias que pudieran 
venir? ¡Los masacraron! Porque lo que pasó en Argentina 
fue una masacre: no hubo ningún tiroteo ni enfrentamiento, 
ya que estaban indefensos, detenidos, y ahora sabemos 
que fueron traídos al Uruguay. 


Creo que el sobreviviente Cores luchó contra la impuni- 
dad, entre muchas cosas, por la lealtad que sentía hacia sus 
propios compañeros, por el sentimiento que les despertó la 
masacre acaecida y por el sentimiento de injusticia que 
llevaba adentro. Sin duda, no podía tolerar que hombres y 
mujeres indefensos hubieran muerto de la manera en que lo 
hicieron y que ni siquiera entregaran sus restos a las fami- 
lias. 


En alguna oportunidad me tocó intercambiar opiniones 
muy personales con él sobre todo lo que significa la lucha 
para la anulación de la Ley de Caducidad, para que haya 
justicia y verdad. 


Por parte del señor Senador Fernández Huidobro se 
recordaron algunos de los hechos de lo que había sido el 
Congreso del Frente Amplio. En más de una ocasión -no 
muchas-, expresamente trasmití que todos quienes habían 
estado en aquel Congreso luchaban contra la injusticia, por 
la verdad, por la justicia, y le expresaba una y otra vez que 
esos caminos -que quién sabe para dónde van- nos iban a 
reunir a todos, más temprano que tarde, en la anulación de 
una ley que, a nuestro juicio, es vergonzosa. 


Hugo Cores fue un activista, un luchador, alguien que se 
paraba sobre un cajón y empezaba a hablar y a entusiasmar 
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ala gente en pos de un ideal; lo hacía con altruismo y dedicó 
la vida a ello. Esto sólo lo sabemos quienes hacemos del 
activismo político algo diario, independientemente de las 
ideas políticas que cada uno profese; lo sabemos quienes 
dejamos de lado muchas veces a la familia, a los amigos, 
otras actividades y otros disfrutes de la vida por empezar la 
campaña electoral antes, por asistir a una reunión aunque 
nos digan que no va a haber mucha gente, y también quienes 
andamos muchos y muchos kilómetros para convencer a 
quien sabemos que va a ser difícil de convencer. El activismo 
político es un bien, un capital que nosotros admirábamos y 
admiramos en el compañero Cores. 


Tengo que decir algo, señor Presidente, porque me sale 
del alma: la izquierda fue injusta, ya que no se portó bien con 
élen los últimos años, cuando “lo tuvimos en el banco”. He 
hablado con algunos compañeros y hemos coincidido en 
que Hugo Cores estaba desaprovechado. La señora Sena- 
dora Topolansky nos trasmitía lo mismo. Más rabia y dolor 
me da estar hoy llorándolo cuando, aunque la muerte se lo 
hubiera llevado en el mismo momento y en las mismas 
circunstancias, nos hubiera dado mucho más de sí porque, 
sin duda, el compañero Hugo era de los mejores. Las últimas 
elecciones internas nos encontraron juntos. Teníamos mil 
discrepancias, nos reíamos -porque él tenía humor, por lo 
menos conmigo- y además, yo le decía: “En el tema electoral 
dejanos a nosotros, Hugo, que nosotros sabemos; de otros 
temas o cuando haya que hacer la revolución, te pregunta- 
remos a ti. Pero dejanos en el tema electoral, porque en él 
nosotros podemos tener más experiencia”. Esto nos causa- 
ba mucha gracia y lo tomábamos con mucho humor con 
Coitiño y otros compañeros. Nos encontró en esa tarea y en 
ella pude aquilatar a un Cores que estaba naciendo, hacien- 
do una reflexión propia de su vida y del contexto político, 
aunque no sé hasta dónde llegaría. 


En alguna circunstancia y en algún momento era un 
hombre que si tenía críticas, las manifestaba de frente, sin 
miramientos; no tenía compasión, menos aún con sus com- 
pañeros, con su izquierda y con su Gobierno. Era tan exigen- 
te con el Gobierno como consigo mismo. Lo encontré ha- 
ciendo reflexiones a largo plazo, con otros tiempos para la 
izquierda y otros períodos electorales, mirando lejos, en- 
tendiendo las etapas y dándonos consejos sobre el porqué 
de las etapas y si los avances eran tales. 


¿Cómo explicar a las nuevas generaciones que hay gente 
-aunque quizás sean pocos- como Hugo Cores? ¿Cómo 
explico a mis hijos quién era Hugo Cores? ¿Cómoexplicara 
sus amigos y a sus amigas que toda la vida luchó por 
cambiar este mundo? Quien lo conoció puede decir que era 
una persona que nos hablaba de táctica, de estrategia, y que 
era un hombre lógico y racional, pero en mi fuero íntimo creo 
que era un gran soñador que se sentía con fuerzas para 
cambiar el mundo. Ese optimismo lo traducía luego en la 
racionalización de las cosas y en tratar de dar una lógica a 
los hechos que naturalmente se sucedían en forma tan 
anárquica como ese sentido soñador que intrínsecamente él 
tenía. 
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No van a salir las lágrimas, señor Presidente, porque no 
las voy a dejar, pero no van a ser las últimas lágrimas que 
por Cores uno deje aflorar. Es injusta la vida porque nos 
quitó a uno de los mejores y también lo es porque nos lo 
lleva en un momento en el que quizás era el más lúcido de 
todos. 


Para la familia, para el Partido por la Victoria del Pueblo, 
para todo nuestro Frente Amplio: si esas lágrimas siguen 
cayendo, que sigan cayendo porque Cores se lo merece. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de 
oradores en este homenaje que el Senado de la República 
le tributa al ex-Legislador Hugo Cores, tiene la palabra el 
señor Senador Rubio. 


SEÑOR RUBIO..- Señor Presidente: la verdad es que esto 
me cuesta; me cuesta mucho. 


Muchas veces se ha dicho -pero no en todas las opor- 
tunidades se siente de igual manera- que la izquierda es 
pacata en el reconocimiento. No sé silo es por ser izquierda 
O por ser uruguaya, puesto que este no es un problema sólo 
de la izquierda. Habría que preguntárselo a los grandes 
historiadores de la cultura, a algunos de los que fueron y a 
algunos de los que son, como Carlos Real de Azúa o José 
Pedro Barrán; pero, en todo caso, ha sido muy limitada y 
muy pacata en el reconocimiento de Hugo Cores. Creo, al 
igual que el señor Senador Michelini, que “estuvo en el 
banco” y, por eso, en los últimos días se nos ocurrió a 
algunos la idea de que tuviera un papel importante en la 
Fundación “Líber Seregni”, que aceptó gustoso, pero que 
no pudo llevar a la práctica. Este tema del reconocimiento 
quizás es más fuerte en los irreductibles. 


Hugo, a quien conocí mucho en los últimos 22 años, era 
un ser bastante paradójico y en eso tal vez esté en buena 
medida su riqueza. Digo que era un ser bastante paradójico 
porque era de los irreductibles al mismo tiempo que de los 
cálidos en el alma, sin temor a la ternura -de esto de los 
problemitas más duro y simultáneamente esto otro-, y tam- 
bién un negociador; todo eso al mismo tiempo. Esta es una 
gran riqueza; en política y en la vida social, poca gente 
reúne esta combinación. 


A veces uno se pregunta quién tiene más incidencia, ¿el 
que ganó en sus posturas o el que perdió? Esto depende 
mucho de cómo uno ganó y de cómo el otro perdió; por lo 
tanto, las lecturas pueden ser múltiples. En todo caso, 
Cores ganó y perdió. Quizá, en la mayor parte de las opor- 
tunidades, en los debates políticos perdió a la hora de votar, 
pero ganó en muchos otros sentidos. Esto nos impregnó a 
todos de este sentimiento y de muchas de las ideas volca- 
das en esta reflexión auténtica de los que estamos intervi- 
niendo en esta Sesión del Senado. 


Destaco, en particular -porque lo siento así- lo que decía 
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el señor Senador Fernández Huidobro. En realidad, hubo 
dos Congresos del Frente Amplio que giraron en torno a la 
postura de Hugo Cores: en uno perdió y enel otro ganó. En 
uno perdió con Fernández Huidobro o, mejor dicho, en lo 
que representaba cada uno de ellos en el debate sobre el 
tema Derechos Humanos que fijó la postura para este Go- 
bierno. Ahora bien, en uno muy anterior volcó el Congreso, 
al final, cuando estaba empatado y retrancado, a favor del 
Encuentro Progresista, que llevó a esta fuerza política al 
Gobierno y a usted, señor Presidente, al lugar en donde 
está. 


Aquí hay, entonces, una peripecia larga que toca a 
muchos de nosotros. Quizá en las grandes bibliotecas del 
mundo, en la Biblioteca Vaticana o en las de algunas Univer- 
sidades norteamericanas o europeas, haya muchos libros y 
opúsculos sobre el elogio de las convicciones. La verdad es 
que me gustaría encontrarme con alguno de ellos -cosa que 
hasta ahora no ha ocurrido- que sea lo suficientemente 
atractivo. De cualquier manera, sería aplicable a la vida y a 
la pasión de Hugo Cores. 


Una de las cosas que más me gustaba era que cuando 
ingresaba a una reunión o a un debate, rompía con la abulia 
y el aburrimiento de la cosa reiterada, que ya se sabe cómo 
termina y que en realidad es una especie de peripecia o de 
película que ya se vio. Rompía con eso y generaba el 
estímulo a la discusión. 


Creo que muy poca gente en la izquierda uruguaya, pero 
también en el ámbito político más general que el de la 
izquierda, no se debe haber cruzado en algún momento con 
Hugo Cores para acordar, para disentir o para discutir. Y eso 
es jugar. Tengo en mi memoria lo que fueron los debates en 
la salida de la dictadura; participamos en organizaciones 
políticas comunes, en la Izquierda Democrática Indepen- 
diente durante todo un período; después se produjo una 
ruptura como la que relataba el señor Senador Fernández 
Huidobro y posteriormente hubo encuentros. Estamos ha- 
blando de un tiempo ávido de todo. Quedó la leyenda, porque 
somos algunos años menores -no muchos-, del período que 
va de 1968 a 1973 y de la huelga bancaria de 1969. Fue una 
epopeya que tuvo por figura central a Hugo Cores. 


Creo que hemos perdido a uno más de la generación de 
los fundadores y también hemos perdido la riqueza de 
alguien con una extraordinaria versatilidad. Tampoco la 
versatilidad es algo común; la versatilidad de quien pasaba 
de escribir los libros a ejercer la docencia, de hacer perio- 
dismo todos los días y no sólo los lunes -editorializaba a 
diario- a la política partidaria, del Parlamento al vínculo con 
los actores sociales. Es una estirpe de muchísimos políticos 
uruguayos, de lo mejor de la historia de los políticos de 
nuestro país de todos los sectores. Pero no hay muchos con 
esas características. 


Estuvo en el punto de mira central del “Plan Cóndor” 
-esto lo han escrito algunos de sus compañeros hace unos 
días, pero también es algo que todos sabemos- y también 
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estuvo profundamente marcado por esa historia de la que 
hablaba el señor Senador Michelini y algún otro compañero. 
Tuvimos desaparecidos comunes en Argentina, y ese es un 
hecho que nos marcó profundamente y nos sigue marcando. 


Con Hugo participamos en libros, en reportajes colecti- 
vos, etcétera. Admiré y admiro la actitud incansable del 
luchador, al mismo tiempo, la vasta cultura del docente de 
Historia que se proyectaba en las más diversas direcciones 
del pensamiento filosófico y económico, y el perfil del busca- 
dor. Es cierto que fue anarquista, que fue marxista y que 
luego buscó nuevas combinaciones, pero siempre en él estaba 
el perfil de la frontera, del buscador de nuevos caminos. 


Ya se ha hablado del parlamentario que abandonó su 
banca sin estridencias, porque rompió con el grupo político 
que lo llevó a ese lugar, cosa que es infrecuente en nuestra 
historia, aunque hay varios casos. También se ha señalado 
que pocos tribunos ha tenido este Parlamento, esta 1zquier- 
da uruguaya y la política de nuestro país -que, obviamente, 
no es sólo la de la izquierda- con estas características. 


Creo, señor Presidente, que le debemos este merecido 
homenaje y que hay un sentimiento por el vacío que deja, 
que habrá que convertir en otra cosa, pero sé que nos 
costará mucho. De todos modos, con los años he aprendido 
que uno discute y debate permanentemente consigo mismo, 
con los otros, con los otros que están vivos, con los otros 
que dejaron de estar vivos, con los otros que escribieron y 
con los otros que están en la memoria entrañable de los 
compañeros de una misma causa. 


Además, para terminar quiero decir que pocas veces he 
sentido algo tan reconfortante como el hecho de compartir 
con Hugo Cores la complicidad de que íbamos a discrepar 
sobre una cuestión medular. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Vaillant. 


SEÑOR VAILLANT.- Señor Presidente: cuarenta años 
en la vida de un sexagenario, como lo soy yo, es mucho 
tiempo, y ni más ni menos que cuarenta y un años tiene mi 
relación con Hugo Cores por caminos permanentemente 
paralelos e infinitos puntos de contacto. Conocí a este 
profesor de Historia, a este constructor de Historia, en la 
época fermental y agitada de la década de los sesenta, en las 
luchas sindicales y políticas de aquel tiempo, cuando él 
estaba en la Asociación de Bancarios y yo en la Federación 
Uruguaya de la Salud; cuando se discutía en este país, 
entre otras cosas, si el partido sí o el partido no, si la 
organización de masas o la de cuadros, si la cuestión era 
teoría-práctica, práctica-teoría o teoría-práctica-teoría. No 
sólo lo admiré, sino que lo quise siempre porque era un gran 
portador y convocador de afectos. 
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Lo conocí cuando Hugo simbolizaba, de alguna manera, 
el pensamiento alternativo, renovador, y la búsqueda per- 
manente de opciones. Era un enemigo declarado del pensa- 
miento único en todos los ámbitos y ante cualquier tema que 
se hablara o discutiera. Tal vez eso tuviera que ver con sus 
orígenes. Desde allí, también fue creador de nuevas formas 
de organización social y política, de alternativas que luego 
confluyeron en este país desde el punto de vista político. 


No sólo fue un agitador -¡y vaya que lo fue!- sino un 
productor de ideas, un elaborador, un compañero con una 
enorme capacidad de hacer y de reflexión, combinación no 
abundante entre los militantes políticos y sociales. No es 
fácil encontrar compañeros que tengan esa doble aptitud, 
es decir, que posean capacidad de reflexionar, de elaborar 
y de proponer y, al mismo tiempo, de hacer. 


Hace pocas horas, en una reunión de otra índole, seña- 
laba -porque así lo creo- que las personas -y aun las orga- 
nizaciones- no inciden sólo por la cantidad de voluntades 
que representan sino, además, por la capacidad de elabora- 
ción y propuesta que tengan. Hugo y sus compañeros, sin 
ninguna duda, significaron eso. 


Como señalé hace un instante, lo conocí en ese entonces 
y luego me tocó compartir otros tiempos, en momentos de 
confluencia, de encuentro. Al respecto, voy a contar una 
anécdota que viví durante la resistencia a la dictadura. 
Hacía tiempo que él estaba exiliado -había retornado de 
Europa y se encontraba en Brasil- y aquí, al principio de los 
ochenta, comenzaban a generarse algunos espacios en una 
dictadura que venía jaqueada. Entre los que habíamos teni- 
do el privilegio de poder quedarnos sin estar presos ni 
muertos, el gran debate era si aprovechábamos esas rendi- 
jas y nos metíamos por esos espacios, o no. Los que en 
aquel momento discutíamos sobre ello éramos conscientes 
de que nuestra participación iba a ser absolutamente con- 
fusa y poco transparente porque, de lo contrario, nuestras 
intenciones serían descubiertas por la dictadura. Por lo 
tanto, para aprovechar los espacios -cosa que un grupo de 
personas resolvimos hacer-, entre los que se encontraban 
los sindicales que comenzaban a abrirse a través de las 
asociaciones profesionales que la dictadura, jaqueada a 
nivel internacional, se vio obligada a permitir, resultaba 
muy importante vincularse con dos, tres o cuatro urugua- 
yos en el mundo, a fin de que tuvieran claro qué era lo que 
pretendíamos hacer, porque si ellos no nos comprendían, 
estaríamos “liquidados”. Uno de ellos -todos coincidi- 
mos en eso- fue Hugo Cores. Fui elegido por mis compa- 
ñeros para ir a hablar con él a Porto Alegre -lo recuerdo 
de sandalias y con una carterita de cuero colgada- y ex- 
plicarle qué era lo que queríamos hacer. Fue determi- 
nante; alcanzó con que se lo dijéramos para que lo entendie- 
ra, y cuarenta y ocho o setenta y dos horas después 
comenzamos a notar el cambio, tanto en sus compañeros 
como en otros con los que también se había hablado. Él 
entendió, creyó y apoyó. 


Ahora nos encontramos, enese camino permanente, que 
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tiene sus puntos de confluencia, en el Frente Amplio, al que 
nos incorporamos hace siete años. Para mí siempre fue 
gratificante poder compartir con Hugo, no sólo la admira- 
ción y el reconocimiento que le tenía sino, además, el 
sentimiento de afecto que, al parecer, me retribuía. 


Hugo Cores fue un personaje capaz de crear, de soñar, 
de elaborar y de hacer, a la vez. Fue coherente, y no sólo un 
creador de pensamiento para enseñar a otros sino que fue 
capaz de aprender, mientras lo hacía, de su propia capacidad 
de elaboración. En esta doble condición que tenía, tuvo la 
virtud, en un momento en que algunos practicaban el “ar- 
mémonos y vayan”, de practicar el “armémonos y vamos”. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: no quiero 
dejar de intervenir en este homenaje que estamos rindiendo 
a ese compañero con el cual nos cruzamos en las más 
diversas circunstancias en nuestra vida como militantes 
políticos. En mi opinión, Hugo mantuvo algo que quizás la 
izquierda perdió en parte durante ese negro período de 
aislamiento de la dictadura, como es la pasión por debatir 
ideas, de lo que han hablado largamente otros compañeros. 


Simplemente, espero que las responsabilidades de Go- 
bierno que hoy tenemos no impidan que se pierda esa 
riqueza de debatir y de repensarse, porque eso es impres- 
cindible para una fuerza política que no quiere anquilosarse. 
Me refiero al debate abierto del que surgen nuevas metas y 
utopías. Entiendo que eso es una bandera que nos dejó 
Hugo y que no debemos dejar caer. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Finalizando con la lista de orado- 
res, tiene la palabra la señora Senadora Xavier. 


SEÑORA XAVIER.- Señor Presidente: aunque por una 
parte se ha hecho largo este homenaje, creo que igual 
podríamos pasar toda la tarde tratando de charlar y dialogar, 
como si Hugo estuviera con nosotros. 


Hoy es un día muy especial para los frenteamplistas y 
para nuestra Bancada. En la mañana, recordando al General 
Líber Seregni, dimos creación a una Fundación para debatir 
e intercambiar ideas, de la manera más amplia posible, sobre 
nuestra historia, nuestro presente y futuro, así como nues- 
tra situación en el mundo. Es cierto que ha pasado un poco 
más de tiempo desde la muerte del General y, por tanto, hoy 
podríamos haber venido con una sonrisa porque estábamos 
homenajeándolo con algo que le era muy propio, o sea, 
pensar en el día después y pensar en grande, como decía la 
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consigna. Lo de Hugo es muy reciente, duele mucho, pero 
las cosas no dejan de doler porque el tiempo pase; lo que 
uno tiene es mayor capacidad para recordar los hechos que 
más alegría nos dan y que nos permiten enriquecernos de 
estos hombres y mujeres que temporalmente se van. 


Sin duda, hoy queríamos contar con Hugo, aunque creo 
que contamos y contaremos siempre con él, porque su vida 
ha sido tan rica, que aunque se haya ido, nos ha dejado 
mucho. 


El otro día me enteré del fallecimiento de Hugo -cada uno 
elabora los duelos como puede- y debo decir que en mi 
condición de cardióloga, estas muertes me desvelan, por- 
que siguen siendo desafíos que pasamos de siglo en siglo 
sin poder evitar. De alguna forma, quise ver si podía dialo- 
gar con Hugo, por lo que pedí la versión taquigráfica de su 
despedida como Legislador, el 15 de junio de 1994, porque 
lo que tienen estas muertes no anunciadas es esa sensación 
de que siempre quedó algo por decir. Es parte de la elabo- 
ración de ese duelo poder entender que estas cosas pasan 
y que, en definitiva, no tienen remedio. 


La verdad es que la despedida de Hugo como Represen- 
tante Nacional es una sencilla y sincera pieza, digna de él. 
Comienza recordando a su equipo cercano de compañeros 
y atodos los que habían contribuido con él a su tarea como 
parlamentario. Recuerda a los funcionarios, a cada una de 
las Comisiones en las que trabajó, a los taquígrafos y a las 
taquígrafas, alos Legisladores de su Bancada y a los de las 
otras y, sobre todo, hace una reflexión acerca del deber que 
todos tenemos como Legisladores, que es que no se nece- 
sita ninguna cantidad especial de votos para dar respuestas 
ala gente. Las interpelaciones que la gente nos puede hacer 
día a día no necesitan quórum y a ellas hay que estar siempre 
dispuestos a responder. Sin entrar en la profundidad de por 
qué se retiraba, Hugo sentía la necesidad de expresar que 
creía que cada vez había que dar mayor capacidad de control 
al elector sobre las cosas a las que los hombres y mujeres 
electos por el pueblo debemos dar como respuesta. 


Lo desesperaban los tiempos que llevaba concretar las 
cosas y ver cómo se distanciaban las voluntades y las 
ansias para concretarlas. 


Muchos de los que hablaron, tanto de nuestra fuerza 
política como de otras, reconocieron todo esto que se 
estuvo diciendo acá. Hugo era un hombre inteligente, de 
gran capacidad y profundidad en su análisis, de gran talen- 
to y con gran dedicación al trabajo, todo lo cual se reflejaba 
en su actitud como Legislador y como trabajador en su 
fuerza política, así como en sus combates y luchas ideoló- 
gicas, como se recordaba en esos dos memorables Congre- 
sos que lo tuvieron como un protagonista clave. 
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Estuviéramos en la posición en que estuviéramos, nunca 
podíamos dejar de escuchar la palabra de Hugo Cores y de 
agradecer por tener en nuestra fuerza política a un hombre 
como él. Creo que el planteo que Hugo hace cuando se retira 
de esta Casa, recordando nuestro compromiso con la gente, 
es una de las cosas que cotidianamente nos debe preocu- 
par, así como nos preocupa -creo que a toda nuestra fuerza 
política- el hecho de que para realmente ser leales y compro- 
metidos con Hugo, tenemos que seguir comprometidos con 
la verdad. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una moción 
llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 


SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 
“Mociono para que el Senado se ponga de pie, haga un 
minuto de aplausos en homenaje a la vida de Hugo Cores y 
que la versión taquigráfica de las palabras dichas en Sala 
sean remitidas a su familia, al PVP y a la Mesa Política del 
Frente Amplio”. 


(Aplausos) 


6) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE .- Se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 16 y 44 minutos, presidiendo el 
señor Rodolfo Nin Novoa y estando presentes los señores 
Senadores Antía, Baráibar, Breccia, Campanella, Couriel, 
Da Rosa, Dalmás, Fernández Huidobro, Gallinal, Heber, 
Korzeniak, Larrañaga, Lorier, Michelini, Oliver, Penadés, 
Percovich, Rubio, Saravia, Topolansky, Vaillant y Xavier.) 
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